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Rl iiago sei'ú siempre ¡«Iftlííutado y en metólico 6 «a tflti;iis d« 
fVu'il cobro.--(}()rfes])onsala<¡ eii París, A, rjoi-ptle, i'iis Oatttniirt.iu 
(il; y .1. .iones, Fíuiboui"g-Moiitniaitr^ 31. JV- , 

IMMOS DR EXÍSTENÜIA 
SKOÜtta&..CONTRA INCKN'OIOS 

^ piibli-
lés«rrolío tif! i)Mi,., . „ - - ,-|s oneraclones 

SBOTRÓS SÓBKK LA VIDA I 

En este vaiilo de seguro» coiitiat* to­
da cliise de combiiucioües, y especial raen-' 
te las Dótales,' Reiitas de eiliicación, Ren-'' 
tas ritalicias y Crtpit«|.!S diferidos ,i pii-' 
mas tnág rudiicida» (i\i*t cualquiera.otrirl ; 
Compañía. 

n SnbdU'ecci6o.eu.Cart<«geuA: Sra. VMá de Soro y C*. Plan d« loa Cabaltoi mim.. 
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üonleslado el ministro dé iá üo-
«erim.'lón al corílíe (Iq Itonjaní^nes. 
ííliáWÜb ÓáÜéhá 'qiiéiúJb t'oiip.r^i'eu 
el Senado el ci-ilerio del gobierno 
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1 '̂ Tffiafe '̂fflríP. ZA^i-

ranie «1 verano IJpî Ĵ iSIji ggftpyfi}ien!o 
<!• loa enfermos ^«Loa OJOS y de LA MA 

!S^'^f.»W«ÍP^**ft'*«'*'*"*«lh»l£loa áha 
^ m ^ Mft>J|ifc^,»aWiMtt!^>»*tte délJ 
Unqoe, 3&,.prÍBatpal. 

a unos 

•'.'--. ana 

l í ! í ' I 

•iatib««MM MitÉrfMiMiÉl 

EsLaujos donde eslabaniosjel <io-
blérno'no lia variado de modo d^ 

¥ÓW!ftUeTanJo qifc la neutralidad 
es lo que rn^s nos epnvi^p^Ja sos­
tiene :^'|ias|á,)á'l|fima prec,-jjada. 

El gobierno esta divwt'iiído del 
MÍWi §ti*'̂ ;v*í.".«l̂ '' "<*' mira .con 
.¡¡j^\fía <iy>^M% QGtluaiasiníoa 'de los 
españoles hatíia> tos francesa; al 
ccxiJkltTinüo, te i!an»|»la<?en, fierb no en 
Ira por el camî Ké (iui; le esta'indi-

J l iS 

)N(D}tftBmM>tebiA t̂üláldóÜ'tíÍ so. 
licitamos que nadie obi'í^om:' 
pane. He'SQureQ'sinlesis lo que ha 

oouriido así, lo desc^onocemos, y 
pnescindiinoB de ese mso probable, 
pues no- nos hemús de ocupar de 
cosas que ignoramos. 

IW cnalqtii^í-a razón que $ea, el 
gálÜlerno ^ó'es aféelo á la alian/.a 
íóh la república y^csina. SiiS/tírga-
nos, en lá iprensa lo Î an dcyado en­
trever así y [in Ilustre escritor. 
Julio Burell, lia. :pregunlado desde 
las columnas de <La Época:» ¿Quó 
bienes nos puede traer una alianza 
co« los franceses? Y cita a renglón 
seguido el caso de Italia, que for­
mando parle de la tr-íplice se lia 
yistq sola peleando contra los abi-
Slni^o3. 

El razonamiento no [)uede ser 
más peregrino. Italia tendrá pac­
tado con sus aliados (-[ue le favQ 
'r'eíii'-ah contra las agiesiones de 
Francia y Rusia,, pero de ningún 
íiiodo ha podido pactar que le ayu-

, (ipn en sus proyectos de ensanche 
de coloniias. Si cualquiera de am­
bas naciones luibiei'a hecho una 1 
demostración contra la i)enínsula 
italiana ó contra l«s colonias de 
dicha'nación no hubieran perma­
necido ociosos los im[)érios ale­
mán y auslriaco. 

En cuanto á loque nos pueda 
dar la alianza con los franceses, si 
no se pretende saber ,de ellos mis 
mós sieiiipre íiabra derecho a ha­
cer la pregunta del señor Burell. 
1511 lauíu ,̂«o no hMtra el gol)ierno 
esa pregunta er» el lei'reno oiiciai 
estavemos ignorantes de lo que 
[)odamos es|>erar y de si nos con 
vieo'eó no lo que se nos ofrece. 

Y mientras eso no se sepa segui-
vá creyendo el país que lo que mas 
le cohviene para ahora y para lue­
go es la alianza, con la nación ve­
cina. 

EL MIOPE 

Y el caso cg que no vela irul;i, cuando 
aseguraba que si; de lo cual resuítnban 
los efectas cómicos qu« daban & conocer 
el talento Brlístico del marnvilloso actor. 

Porque el corta de vista, sobre todo en 
los escenarios de loa teatros, no da sn 
brazo á torcer. 

Aaiiqae lo empalen, no deoUr» que es 
miope. ¡Qué dirían, en otro caso, lafe mu 
cbachas & quienes se d i r i ^ ! 

Kl modelo quealijo parit borfit«ii**r es­
te arlicolejo es t). Damián, conocidísi­
mo por su verdadero nombre, en todos 
los teatros de Madrid, en los cuales no 
hay ninquinista que no ,le haya soltado 
ún terno, iii guardarropía,q,ue tjaya deja-
do dt» verterle én la'ppcliera de la cami­
sa una fuente de natillas. 

iío,«n pos, de'una sH^de ^el^ffacla, y 
creyendo 4^ aq haWa «lá^í^tife dos es 
calenes donde )t«y titis, (fopacó en el 
tercero y cay<i de braco» el potiris señor. 

<eíH)ét> el'«feirtídó f 
'M'^vífíi lé i íp ráz:óíi' el, gobier­

no. <'fáíl"V ẑ bá la'uíéadc)̂ ^ !̂ j^rreno 
para enj,rar,{|or¡el ca^pj|no^jque le 

''má'l'ca el sentido pub^c^y eo lo 
ha encontrado practicable. Si ha 

(IÍ:sgKl>|AS DIO ÜASTlpORgS) 

—8i veo', ái veo. 
Esta frase, de tina revista muy coi»o-

ofdíiVÜio '"* prVttaera oelebrlilad al inca-
piable artista cómico Julio Ruíz. 

D.n DamiAn es y^^yo, pjgro íe<>v; ,., 
\ / !o»o , .n , . avunrnv^Am • r,n\fír\Mñ. V'ftn-

tes faltará el sol al cielo sin nubes, que 
á Don í.'amián le falte una hermosa flor 
blar.ca en la solapa izquierda del frac. 

Como so á'u-.'i vulgarmente, no ve tres 
sobro un burro; pero jjuárdeso usted e 
querer guiarle, do llamar su atención sO; 
bru cualquier obstáculo qua se oponga A 
su paso, porque contestará con indigna; 
ción, desfigurada por la oortesía: 

— «Si veo, hombre, si veo». 
Y para uer si fe, fean ustedes lo que 

yo le be visto hacer una noche delülli-
mo inviernoen el teatro de Apolo- ; , 

A türcera hora se hacia una fu,ución; 
con baile, no raouerdo 8)1 título. ,,, 

Don Datñián, en viendo upa bailarina, 
va hacia ella sin poderlo remediar, como 
á la luz la mariposft. 

Desde el «aloncito so dii'igié a! M«ett,(i 

Ayudado por una oarittn, <q#li'l^ ten-
di«<uta«i«na<ttffitbteinh^otf«f«$: lOiéAtrag se 
reí» A h»i't*áltiasi ciGiMfirtjrttld̂ f);' OMtalán 
ponúrs»> «li piw, ^\^\ml!¿á»»»tm yolÉrisas, 
parAiolivid«t el d«kM«4teil(tK'«»f>t»itMa:— 
«¡Híearoftian*<U}!dá)*f:i3SMlMéQ8A' de mis 
rJVDbs; ma i^oaeaii^h^kn tédatt'̂ Ua es 
oa)eri|B; p«^> n«ile8"ir<ií«j lí>o^t(^iiterdo 
por ntié^ eitiet]alilil^kii;:AfoM;o«i(di«ttiente 

t«iTftii* °̂íft»?ioi»' oaríiqíi»i'u>8- ?»iti«no« le 
había rooroudO) bosltasi iobiOBfae én la 
blanca pechera da lar jOHtntaMt.' •'( 

Yt« pnesto en pie qaivo pemBtMr^en el 
escenario, y creyendo que estabn^Abierta 
la ptjeriet-.iüa, dio sobre •ílíuri-encon­
trón que iledftilBibóí ni «ottj'brek'íy.i'féBlro-
poándole^t de paso^ i ei «J** «lértfofti). 

j^|B|para puerttil iFae« »(ií abf« liicla 
dejutrol Ayer abrían Moi»-i(\i«<«. Otro 
Qli^^igí .lepisntino renlisadi»' pOP îtlíi com-
petidore»4ii¥4ya, ipo l)a*«idef>naí#M*' 
, Y ofsfttlvuaionifti no flr«inftd'«í lo dal 
oJOi/{)9ro:«ei aeciafoa la«i> fagrlWÁisy que 
br'qtAban.de él iiiopi«6iiiiiftlit». <" •<' 

îií̂ o \iU9 m&sqne «ntrar «to%t<M%en» 
rio,,j (i«oírle baaaaq ojobestUplAmer 
bastidor que, sujeto á un oarj;o, estaba 
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x o ^ i ' t ^ - ^ ^ j j i a ^ ^ ) A ,^ t b^pMbas mf^as! So coa 
'-''dW«M'4'4fttUlfli>ia(A^IMkfi^¿)ií?\a'BÍii<i^-ia'f' ' 

-'ééfíitwti ^^ wim%mií%ÁU£'ii\^á\ e¿'Va'puuib,'d« 

<- fk^»'ll i t ip»mii (f4^í^l&&Ti£'*'¿'o^i^Úje1o(i'lí'u>«jur Ie 

'-'jjít-llUHP ^ í ^ 'i4' bt'iÍiutí&bi'éHó'y>raeiieHd«;en 
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El 'p rapi fm'oo el «flestéstlco á saya ,,vlj»A* «efiro-
dtt«iíah>jtBtp o» Hislados de.dureza ¿) d^ ,o^f||¡^t}.jppr 

^^{^. |s.lfiuíM»P»l̂ #:«»n 

• 'oíe. ' 

No temáis, seflor aiip; justo es q̂uo y<> sufra come 
VU84, ya que mi abaiidouct «î  Huoar mis deberes os 

, bat^enifido pi^i» que mo bay*J8 «cganado; bajo l«<li 
r^iííiidn TÍgili.oie d*l señor Cleveland fuisteis nombre 
de bien, retiraos con vuestras ilícitas gnnauciaB.' Si os 
hHbeia ettdurettido eu el tnaii> ningún oMstigu podría 
|99i'i'ieglco«; si na )m Ha^aido fse caito, -bastante casti 
g ^ o estáis. Oon toda» vuestras cunas y con un pié 
i»li la supult^nra, habéis sido llamado plo^oiln t̂ o-
duT'alegar UOH sohi palabra en vueiitl^ defdcsa. 

.ildot. 
Si-gttld«M*tUe tdVo Wííltrtfvérstjae ocní)iirsede'to 

: dos hi» níegocloB que 16 tíiíycton ..'otiitna, cortseiUeííeiH 
"ée la mak ádftiIníBtrAoiÓii de SUS ha'fcíendlás. Se des 
•«barWKi de ttl¿diid»dé sus arreüdátar'ibs, hlísd'únas 
trüdadetóbéB-juscaa eo la rebta qué ¿iugabun ót'i'os, dló 
*í-n%ajw A 1« feéHto déf cira^d Cód las dlverjiili lUÉfjtíNs 

^^^ tím^i%tfd^,'^ =tie'ooiüip'ó seHááUbtedti'Iós pobres. 
''«ltí'bWb«tktí;'bó "áétítlVfop á'6sá'i5&Há«*,'sf̂ ^̂ ^̂ ^̂  

nimiento con tjdé íie bompN í i^lí' precíb üná 'f»óf>u-
' iarídéd; qu« «Ijíttb'íis veoés'ié liücfeifürzóso'sostener 
•• dé"an»'to««iiBr)í otterosa','-¿8tlmul(3íli< iiídustríú, Ütetitó 

te» #Bí>eT*ílília6.' Oanotyfó' É(íie itf umlÍKst&ri;' la' éniuta-
oMd, qUfó Do^i'aorlatp'ermNh-s^'á'iií mtktíiío, eVan Í̂ UB 
ooxUiares más poderosos partí condncí'f á tos aldea 
nos, ouyo carácter estudiaba cou mucha atención* 
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días de 6u muerte, y babiondop:estado î ojjiji ntencióc 
á este incidente ge bórrt) inuy pronto dejSU oivinorí.i 
por otros mil pensamientos y oirás mi .escenas aue se 
s'gtíleron. El seílorMrton continúe?; . ,j 

— Esperamos 1» llegada de 1 jrd Vai;gr/|>^e, |9 supon­
go uh «matit'e solícito, mas „ BUS debeies, le rcilBoen eu 
Lóndrtsl Aütes de ayer há pionunclado un diapurso 

asombroso en la cámara de los, lores, á jo meno^ pues" 
tí-o paiilílo lo piensa así. El mairimor-JQ (|g^e ^|eptuar 
se cunndo miss Cameron cumpla la e-íatl de diez y 

. • ¡ • ¡ ' • : i • ' • • : ; , ! , • ; . • ' í S i t n . i » : v ' ^ •• ' " • ' ' •••>' • • ' • • ' 

sebo afios. ,^i,,ii.,rh.,r:-' «>"•'= ' 
Aoo8íam,brado.,Alaltra.vers^^jPade^ en ej 

nrie'orguiloso'iíle o^^tar ?iifi|,emo<3)o|í(S8, pp d,̂ jd vet 
k lo8^o|u8'_derrt'oj|Dr jiiín^ '(l;ijf|tírpryjjí», ;i|ngiiO 
indicí¿''dé 'peiuil S i el sellor Merioii,jjt,^bipí^,,,fo8pe-
ohado aiiVes .que _ Jlalirayerá seiii/a ,pj;̂ -,.|iy,|>lli)í, algo 
más quo aáinlración," sus sospschnf s9.}.JiííbÍt?!iíni disi 
padoouapdo efigie.le res ĵ)|.̂ jí<3|,! Olí «)lií?!t«̂ ¡ Íí'flif«í'en 

-:^m9 'm^E^.ymím> '̂ '̂ •'•̂ ẑ «.?.»uKft«»tura. 
Pero volviendo al ŝ Hv,̂  ̂ ¡l̂ îip,, , inB,c9fl|rjj»í^f|#n la 
¡opínió'A que ya tenia yo foriüa(|« (Ip,!^^ ^n,%|¡]^^o d« 
lengni^^eaalamero,^^^,, ,,,̂ ^̂ ^̂ , ,̂ ,, ,̂̂ ,,,, ,, .,.,„:,,, <̂  H l 
' Lá conversatñi^ii Be C'>u4gpí,.S|0,bje |̂y»|pjgiOfj4ia8ta 

' que Mttficavers's^ levantó,píira,tBtií;ft^,,,. ^ ,(¿5..' 
—No coméis hoy con nosotros? preguntó di obsa 

quioao rector. 

ii>* 


